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B O M I N E , I N D I T I O N E T U A CUNCTA 

sunt posita, & non est qui possit tuce re~ 

Ststerc voluntati... Estb- xtap* 13. ^-. 9. 

¿ ^^^ue vienen á ser aquellas plagas, <jue 

quando mas alegres estamos con 

nuestros frutos á la vista, apareciendo ino­

pinadamente, sin saber corno ni por donde, 

nos despojan de un tan dulce bien, de que 

nos mirábamos ya como poseedores i g Qué 

principio, qué origen es el suyo, por si 

podemos evitarlo ? O ya nacidas, ¿ de qué 

medio nos serviremos para su extinción 

pronta y wml ?—p^nc—treltarqttestlóñ l qué 

curiosa! qué út i l ! No es este por cierto 

uno de aquellos puntos metafisicos, cuya 

ventilación censura de ociosa la crítica sin 
A 2 mi' 
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misericordia; sino un problema importante 

á la humanidad, en cuyo docto examen y 

acertada resolución va mucho, derechamen­

te á t í , 6 Sociedad distinguidísima, y de 

resultas á quantos somos parte de este Pue­

blo, cuyo comercio , cuya subsistencia, cu­

ya abundancia , cuya felicíclad , cuya ale­

gría, en toda clase, en todo gremio, en ca­

da vecino está esencialmente aligada á tu 

estado floreciente. Débensete pues no co­

munes gracias de parte de todos, pues de 

todos procuras la prosperidad , quando con 

mas utilidad que nuestros Filósofos anti­

guos , y con mas piedad que los modernos 

celebras anualmente esta tu Junta , para 

proveer á tan precioso bien , precaviendo 

aquella tan espantosa plaga. A este fin so­

licitas de mí un discurso, en que tratando 

el asunto con el peso y dignidad que me­

rece , sugiera , si alcanzo , algún medio; 

ofrezca, si descubro, alguna l u z ; presen­

te, si hallo, algún invento, que ponga a 
cu-
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cubierto de tales plagas tus frutos : y yo 

por mi parte lo deseo. S í , respetable Her­

mandad, que hoy tanto me honras , dé-

seo que se cumpla tu designio, solicito qué 

no se frustre tu esperanza, y me esfuerzo 

a decir de tal modo, que merezca yo esta 

vez ganar el premio : no eL premio ter­

reno que tú ofreces; que no es genero de 

ese valor la palabra de Dios que yo te trai­

go ; sino el premio eterno con que me 

ha de remunerar esta Instrucción, que ven­

go á dar , aquel Señor cuya legación exer-

zo , y de quien, aunque llamado por tí, 

no dexo de ser con toda verdad el enviado. 

Ahora bien : para llenar el asunto, en­

tiendo , que se debe tener singularmente 

en consideración el origen del mal y su 

remedio : y de uno y otro puedo ofrecer 
el decú' y—pero—clts—«Itigun -jjno<3a-ccrrr BCÍertO^ 

si no asiste aqui la gracia del Espíritu San­

to , que se necesita, Señores, tanto en mis 

labios, como en vuestros oidos; y pues que 
es 
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es en todos igual ía necesidad , común el 

interés , ayudadme á conseguiría por medio 

de «u Esposa, diciéndola á este fin 

A V E MARIA. 

was ved aqui , Señores, que con sola 

esta breve suspensión me hallo al levan­

tarme muy diverso : porque pienso haber-' 

lo errado enteramente en acudir por gra­

cia sobrenatural para tratar un asunto de 

este género. Para examinar el origen de. 

estas plagas , quanto mas propio hubiera 

sido irme desde luego á la noble Filosofía*, 

y solicitar de ella con instancia, quisiese 

inspirarme uno de aquellos sus descubri­

mientos felices, 6 enviarme de aquellos sus 

laboratorios admirables un auxilio especial, 

VfXldL mátjuina He aquellas c<?n que s e puedQ 

todo; usurpando á fin de inclinarla aquella 

oración humilde , que dirigió Salomón á la 

Magostad Suprema; mitte illam de sede ma^ 
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gnitudinis tua, ut mecum slt, 6? mecum la~ 

horet. ¿Pero qué mucho lo haya errado yo, 

si no lo habéis acertado tampoco vosotros, 

6 Señores ? ¿Con quien os aconsejasteis , de­

cid , quando para precaver de insectos roe­

dores vuestros campos, escogisteis un Pre-

dica^^*-€n yoítude-un Acaulemieo ? ¿Quien os 

sugirió venir para este efecto al Templo,' 

en vez de ir á alguna Sociedad de bellas ar­

tes § ¿ Quien, usar de devociones, cosa de co­

razones apocados , en vez de averiguaciones 

experimentales propias de espíritus que saben 

bien pensar ? Deberíais mas bien haber en~ 

viado algunos comisionados á París , algu­

nos á Berl ín, algunos igualmente á Londres, 

y allí tentarlo todo con aquellas Sociedades 

benéficas instituidas con tanto efecto para 

alivio universal de las necesidades humanas; 

K fin que se uiguascu. Ut; exféñder^sola-

mente un poco hácia vuestros montes aque­

llos sus grandes telescopios , que si se des­

plegan todos, llegan hasta el último Cielo; 
b 
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ó bien enviasen acá , para examinar de cerca 

la materia , á Monsieur de no sd pro­

nunciarlo bien ; uno de aquellos genios su­

blimes , á quienes nada hay ya oculto en 

la naturaleza , armado de aquellos micros­

copios -que aumentan hasta una corpulencia 

inexplicable qualquíer mínimo insecto, pro­

veído fuera de esto de aquellas pasmosas má­

quinas pneumáticas , eléctricas, que supri­

men el ayre, que extraen el fuego , que 

hacen perecer á los animales, que han si­

do desde su invención el remedio de losr 

hombres. Con esto solo, ¡qué ricos volve­

rían de su comisión , trayendo consigo to­

do el socorro de la gran Física ! Pero ¿para 

precaver ó extinguir pulgones y langostas. 

Misas, Sermones, 6estas á este Santo y á 

estotro ? ¿El mes anterior á Ciríaco , el pa­

sado á Agustino , este á Gregorio? ¿Sabéis 

siquiera, Señores mies, el siglo en que 

vivís ? 

No obstante, no os dexeis mover : este 
so-


